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    INTRODUCCIÓN


    Ático fue el mejor amigo de Marco Tulio Cicerón.


    Su nombre completo era Tito Pomponio pero su amor por Grecia, especialmente por la ciudad de Atenas, situada en la región de Ática, donde pasó gran parte de su vida adulta, lo llevó a adoptar el sobrenombre de Ático. Cicerón y él se conocieron de jóvenes, congeniaron rápidamente y fueron amigos de por vida. Cicerón se consagró a la política y vivió en la turbulenta Roma del siglo I a. C., época de tremenda inestabilidad política y marcada por la guerra civil. Ático, por su parte, se dedicó a observar la política romana desde la seguridad que le brindaba la distante Atenas, pero conservó el contacto con los líderes de ambos bandos. Aunque a menudo vivieron separados, Cicerón y Ático mantuvieron una fértil correspondencia que revela una profunda amistad y un cálido afecto.


    En el 44 a. C. Cicerón ya ha cumplido los sesenta, lo cual lo convierte en un anciano según los estándares de la época, y vive en su finca de las afueras de Roma, alejado del centro del poder político por orden de Julio César. Para aliviar el dolor por el destierro y por la reciente muerte de su amada hija, se dedica a la escritura. En apenas unos meses, escribe algunos de los más amenos e influyentes tratados acerca de la naturaleza de los dioses, el apropiado rol del gobierno, los gozos de la edad madura y el secreto de la felicidad. Entre ellos se encuentra un pequeño ensayo sobre la amistad dedicado a Ático.


    El arte de cultivar la verdadera amistad —De Amicitia, en latín— es posiblemente la mejor obra sobre el tema. De sus breves páginas extraemos una enseñanza sentida, sincera y conmovedora, algo nada habitual en la literatura clásica. En general, los romanos tenían un concepto práctico de la amistad, se trataba sobre todo de una relación cuyo fin era el beneficio mutuo. Cicerón no niega la importancia de ese tipo de amistad, pero trasciende el utilitarismo y aboga por un tipo de relación más profunda en la que dos individuos (y excepcionalmente alguno más) encuentran en el otro a alguien que no busca sacar beneficio de ellos.


    Platón, Aristóteles y otros filósofos griegos habían escrito sobre la amistad mucho antes y sus obras indudablemente influyeron en Cicerón. Pero el romano va más allá de sus predecesores para ofrecernos una convincente guía que nos enseña a encontrar, conservar y apreciar a aquellas personas a las que valoramos no por lo que puedan darnos sino porque en ellas descubrimos a un alma gemela.


    El marco ficticio de la obra es una conversación que había tenido lugar en un jardín muchos años antes, en el 129 a. C., entre un anciano general y orador llamado Cayo Lelio y sus dos yernos, Cayo Fanio y Quinto Mucio Escévola. Lelio está de luto por la muerte de su mejor amigo, Publio Cornelio Escipión el Africano, acaecida pocos días antes. Los jóvenes yernos piden a Lelio que les explique qué han aprendido Escipión y él sobre la amistad verdadera después de pasar la vida juntos. Tras una inicial reticencia, el anciano finalmente accede. Décadas después, cuando Cicerón es un joven discípulo de Escévola y este un anciano hombre de Estado y distinguido jurista, Escévola explica a Cicerón lo que aprendió aquel día. Cicerón, a su vez, recoge para su amigo Ático y para los lectores futuros las palabras de Lelio, que en realidad son suyas, acerca de la naturaleza de la amistad.


    El arte de cultivar la verdadera amistad está lleno de consejos universales sobre el tema. Algunos de los mejores son los siguientes:


    1


    Existen diferentes clases de amistad. Cicerón reconoce que a lo largo de la vida conocemos a muchas buenas personas a las que llamamos amigos, socios, vecinos, etc. Sin embargo, afirma que hay una diferencia esencial entre los conocidos que nos resultan convenientes y esas pocas personas con las que nos vinculamos profundamente. Dichas amistades especiales son escasas, pues cultivarlas exige tiempo y voluntad. Estos son los amigos que nos transforman, tanto como nosotros los transformamos a ellos.


    2


    Solo las buenas personas pueden ser verdaderos amigos. Es cierto que las personas de escasa fibra moral pueden tener amigos, pero solo podrán ser amigos de conveniencia por la simple razón de que la auténtica amistad exige confianza, sabiduría y una bondad básica. Los tiranos y los canallas se utilizarán unos a otros, igual que utilizan a las buenas personas; sin embargo, nunca encontrarán la verdadera amistad.


    3


    Debemos elegir a nuestros amigos con precaución. Al iniciar una amistad es necesaria la prudencia, aunque solo sea por lo doloroso que resulta terminarla cuando el amigo no resulta ser la persona que creíamos. Hay que tomarse el tiempo que haga falta, actuar con calma y descubrir qué hay en el fondo del alma de la otra persona antes de entregarle esa parte de nosotros mismos que la verdadera amistad exige.


    4


    Los amigos nos hacen mejores personas. Es imposible florecer en soledad. Si nos aislamos, acabaremos por estancarnos y perderemos la capacidad de vernos tal y como somos. Un amigo de verdad siempre supone un reto para ser mejores personas porque es consciente de nuestro potencial.


    5


    Haz amigos nuevos pero conserva los antiguos. No hay mejor amigo que el que está con nosotros desde el principio. Sin embargo, tampoco es conveniente limitarse a las amistades de la juventud, pues están fundadas en intereses que quizá ya no compartimos. Hay que estar abiertos a las nuevas amistades, también con personas más jóvenes que nosotros. Ambas partes saldrán enriquecidas de ello.


    6


    Los amigos son sinceros entre sí. Los amigos nos dicen lo que necesitamos oír, no lo que queremos que nos digan. El mundo está lleno de aduladores, pero tan solo un verdadero amigo, o incluso un enemigo, se arriesgará a enojarnos con la verdad. Como nosotros también somos buenas personas, escucharemos a nuestros amigos y recibiremos sus palabras con la debida gratitud.


    7


    La amistad es un premio en sí misma. Cicerón reconoce que la amistad tiene ventajas prácticas como el consejo, el compañerismo, el apoyo en la adversidad, pero en el fondo, afirma, la verdadera amistad no es una relación comercial. No busca compensación ni necesita cuadrar las cuentas.


    8


    Un amigo nunca nos pedirá que obremos mal. Un amigo lo arriesga todo por otro menos su honor. Si un amigo nos pide que mintamos, engañemos u obremos de forma indigna, debemos considerar atentamente si esa persona es quien creíamos que era. Dado que la amistad se basa en la bondad, no puede existir cuando se nos exige obrar mal en su nombre.


    9


    Las amistades pueden cambiar con el tiempo. Las amistades de la juventud no serán iguales en la vejez, y está bien que así sea. La vida nos transforma, pero los valores y las cualidades que un día nos atrajeron pueden sobrevivir al desgaste del tiempo. Y como el buen vino, la amistad verdadera mejora con la edad.


    10


    La vida sin amistad no merece la pena. O en palabras del propio Cicerón: «Imaginad que un dios os transportara a un lugar donde tuvierais todas las cosas materiales que pudieras desear pero no hubiera ningún otro ser humano. ¿No tendríais que ser de acero para soportar una existencia semejante? ¿No perderíais por completo la capacidad de sentir alegría y placer?»


    Desde san Agustín hasta Dante y más allá, esta pequeña obra de Cicerón ha ejercido una enorme influencia en otros escritores y tiene la misma vigencia hoy en día que cuando se escribió. En una época en donde la tecnología y la atención en el «yo» ponen en peligro la idea misma de la amistad y de las relaciones profundas, Cicerón, tal vez más que nunca, tiene mucho que decirnos.
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